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Viva Jesús y su Teresa en sus hijas de Rubí 

Hna. Dª. Teresa Plá: Recibimos las cartas, maleta, 

vino y dinero. Celebro tengáis otra colegiala y hagáis 

conocer y amar más a Jesús y a su Teresa cada día. 

No dejes de repasar, leer y meditar las Constituciones, 

pues  vosotras,  mis  hijas  Directoras,  sois  las  que  con 

vuestro ejemplo y palabras debéis sostener el espíritu y 

letra de ellas. Pide mucho al Señor te dé su gracia para 

comprenderlas bien y practicarlas. Cada día descubrirás 

nuevas cosas y nada más necesitáis que esto para ser 

santas. Además, con  esto  atraeréis las  bendiciones del 

cielo sobre vuestra obra y pueblo, y la gran celadora de la 

fe ahuyentará por fin a los enemigos de su patria. 

Oración,   enseñanza   y   sacrificio.   Oraciones   de   los 

parvulitos y todo con el tiempo se logrará. 

La Hna. Audí mándale que no trabaje en el planchado o 

sólo lo más preciso, y pónselo en conciencia de pecado 

grave si desobedece. Cuando tengáis dineros sobrantes, 

mandad a ésta. 

Todos  los  días  por  la  mañanita  al  levantarte  o 

después de hacer el examen de previsión, renueva los 

votos perpetuos y profesión de vivir en la Compañía 

(según sus Reglas) nótalo bien, no según tus caprichos o 

juicio, para siempre, siempre, siempre. Esto dará mucho 

esfuerzo  a  tu  voluntad  y  te  hará  vivir  más  según  el 

espíritu de la Compañía. 

Que haga lo mismo la Hna. Audí, dándole copia de esto 

aparte. 



Y  tú, Teresa, ten más nobleza en todo: pensamientos, 
 

palabras y obras, que Jesús te ama mucho y quiere hacer 

por ti cosas grandes. 

Se nos ha muerto en Jesús de repente la colegiala Pepita 

Blasco, de Cornudella, que ya padecía del corazón. Era 

una santita. (R.I.P.). 

Tenemos dos fundaciones pedidas. Una en Almunia, cerca 

de Madrid. Nos ofrecen por cinco Hermanas 800 duros 

anuales y casa con huerta y agua viva (dos). He ido a 

verlo estos días. La otra es en Orán (África) donde hay 

60.000  españoles,  que  mandan  sus  hijas  con  moros, 

judíos o protestantes, y las pervierten. Tienen convento y 

capilla  preparados, pagan  el  viaje,  manutención, etc.  a 

cinco Hermanas y  quieren  sean  de  la  Compañía y  no 

otras, porque no llevan tocas y no parecen monjas. Orad y 

pedid a la Santa Madre nos mande muchas Hermanas 

buenas, pues no sé cómo arreglarlo. 

Os bendice vuestro P. y C. Enrique de O. 
21/11/82 

 


